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L

a pareja empezó a correr entre risas al percatarse de que caían las primeras gotas de lluvia. Era una calurosa tarde de agosto. No esperaban que lloviera. Ella iba delante. Él la alcanzó y tiró de su mano para poder mirarla a los ojos. La besó en los labios con suavidad. Ella rio con alegría y elevó los brazos al cielo al tiempo que se inclinaba para que la lluvia la inundara. Marco se arrodilló frente a ella y besó su hinchado vientre.

—Te amo, Anna —susurró con veneración. Se levantó, al tiempo que tomaba un mechón de sus negros cabellos y lo besaba. Ella le cogió la cara entre las manos, le miró con esos ojos grises que a él le recordaban a la bruma, y le lanzó una dulce sonrisa antes de escapar de entre sus brazos y alejarse mientras reía a carcajadas.

La lluvia se había convertido en un aguacero, pero a ninguno de los dos les importaba. Se levantó para perseguirla mientras él también reía. Sin embargo, tuvo que detenerse de forma brusca para no tropezar con ella, que permanecía inmóvil bajo la lluvia. Le llevó unos segundos comprender el motivo de su inmovilidad. Frente a ellos, Lucas les esperaba con un arma.

—Él quiere que tu vida la decida el destino —anunció el hombre con una fría sonrisa antes de apuntar el arma hacia Anna y disparar.

—¡Nooo! —gritó Marco, aunque resultó apenas audible por el aguacero que caía.

Ella se derrumbó, desmadejada entre sus brazos, mientras un reguero de sangre que salía de su vientre se confundía con la lluvia. Cayó al suelo de rodillas junto al cuerpo de Anna. Estaba entumecido, sin poder creer lo que acababa de suceder ante sus ojos. Levantó la vista en busca de ayuda. Lucas se había ido y la calle estaba desierta. A lo lejos, entre los edificios, distinguió un hospital.

—¡Gracias, Dios mío! —murmuró con una dosis de esperanza. Se levantó con la mujer que amaba entre sus brazos. No permitiría que muriera.
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P

aul cerró los ojos con fuerza mientras se dejaba embeber por la imagen de Jane. No sabía por qué continuaba haciéndose eso a sí mismo; por qué se castigaba de esa manera. «Es mejor haber amado y perdido que jamás haber amado», escribió Tennyson, pero si de algo estaba seguro era de que ese gilipollas no tenía ni puta idea de lo que decía.

Le echó una última mirada antes de irse, como siempre. En silencio, sin poder hablarle, sin poder decirle lo mucho que aún la amaba. Ella tenía amarrado su corazón con cuerdas invisibles de las que tiraba, incluso, sin proponérselo.

Cinco años sin ella. Durante tres años hizo lo que le ordenaron. Jamás se acercó a ella, hasta que un día, el destino, o el diablo que disfrutaba haciéndole sufrir, había guiado sus pasos hasta la tienda en la que trabajaba. La primera vez que la vio creyó morir. La necesidad de entrar, de hablar con ella, era tan poderosa que le había hecho doblarse de puro dolor. Había resistido la tentación, por su bien y por el de ella, y se había ido corriendo. Sin embargo, saberla tan cerca y a su vez tan lejana había sido más de lo que había podido resistir. Y ahora ya no podía evitarlo. Todos los días se juraba que no volvería y todos los días sus pasos lo guiaban hasta ella.

***
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—Ya está otra vez mirándote a través del escaparate —susurró Julia mientras le hacía un gesto a Jane.

—Ya lo he visto —contestó ella con voz tensa.

—¿Por qué no le dices nada? —sugirió su amiga—. Está como un tren. Yo ya me lo hubiera tirado.

—¡No seas burra! ¡Baja la voz! —exclamó Jane en voz baja, mientras le hacía un gesto hacia el probador para recordarle que había una clienta dentro que podía escuchar lo que decían.

—Lo que no entiendo es por qué nunca entra —comentó Julia con extrañeza—. ¿Será tímido? Espero que no sea el asesino en serie del que hablan en la prensa, ese que secuestra mujeres y las tortura, porque la verdad es que está de toma pan y moja.

—Bueno, si en algún momento me secuestran y aparezco destripada, ya sabes a quién culpar —replicó Jane con humor.

—No tiene gracia —respondió su amiga muy seria—. Eso no lo digas ni en broma.

Jane sonrió para sí misma. Por lo menos había conseguido que Julia se callara. Nunca lo reconocería en voz alta, porque no quería alimentar las fantasías de su amiga, sin embargo, lo cierto era que el hombre misterioso era muy atractivo. Alto —al menos parecía más alto que ella—, de hombros anchos, delgado y fuerte. Aparentaba unos cuarenta años. Con el cabello negro poblado de canas, lo que le daba un aspecto interesante. Tenía unos ojos claros de una tonalidad azulada o verdosa, si bien no lo podría asegurar, porque nunca le había visto lo bastante cerca como para distinguir su color.

Por algún motivo que no había querido investigar, su sola presencia hacía que estuviese con los nervios a flor de piel hasta que se iba. Siempre era la misma rutina: en algún momento del día, nunca a la misma hora, llegaba, se acercaba al escaparate y la observaba con fijeza durante unos minutos. Nunca entraba. Nunca le decía nada. Solo la miraba. Tal y como había llegado, desaparecía a los pocos minutos. Hacía ya un par de años que le veía, día tras día y, como siempre, al cabo de unos minutos se fue.

—¿Qué tal está Margueritte? —preguntó Julia en un momento en el que no había ningún cliente.

Margueritte Templeton era la dueña de la boutique de alta costura en la que ambas trabajaban. Le Pingouin Heureux era el nombre de la tienda, sita en Champs-Élysées. El nombre era un guiño hacia la propia enfermedad de Margueritte. Hacía ya diez años que le habían diagnosticado la enfermedad de Behçet, lo que en ocasiones le impedía acudir a trabajar.

—Hablé ayer con ella. Está teniendo una de esas semanas en las que el dolor le impide moverse de la cama. Es una mujer muy fuerte, si bien ya sabes que a veces no puede.

—Debe ser muy duro luchar contra tu propio cuerpo —comentó Julia con voz preocupada—. No me imagino cómo debe ser tratar de moverte y que tu cuerpo no te responda.

—Sí, es verdad, aunque ya sabes cómo es ella. De forma habitual, no deja que los dolores se interpongan en lo que quiere hacer; no obstante, a veces es inevitable. ¿Viste el nuevo bastón que se compró en Hamburgo? —le preguntó con una sonrisa.

—Sí. ¿Cómo consigue que se los hagan a juego con los zapatos? Es un claro ejemplo de que la enfermedad no está reñida con la coquetería.

—Que no se entere de que te lo he contado —murmuró Jane en tono confidencial—, creo que está liada con el dueño de la empresa que los fabrica.

—¡Qué dices! —exclamó Julia entre carcajadas. 

—No te rías, que no has visto al dueño. Está como un queso. Se parece a Richard Gere.

Su amiga no pudo evitar mirarla con sorpresa mientras sonreía y comentó como si no tuviera importancia.

—Hablando de otra cosa, ¿te importaría que hoy fuéramos a comer a un sitio nuevo? He encontrado un restaurante en el que se come de fábula.

—¿Cómo se llama? —preguntó Jane con un suspiro resignado. Hacía mucho tiempo que la conocía y ya se imaginaba por dónde iban los tiros.

—El restaurante se llama... —empezó a decir Julia con cara inocente.

—No —la interrumpió con un suspiro resignado—. Como se llama el chico por el que vamos a ir a ese restaurante tan maravilloso.

Julia permaneció callada unos segundos. Se debatía entre inventar una mentira o decirle la verdad. Al final optó por la verdad.

—Se llama Raúl —explicó con voz lastimera—. Lo conocí este fin de semana en el club Rex, me contó dónde trabajaba y bueno... le dije que, si podía, iría hoy hasta allí. ¿Vamos? Porfi, porfi, porfi... —le pidió mientras fingía arrodillarse frente a ella.

Jane no pudo evitar reírse al ver a su amiga comportarse como una niña pequeña. La verdad era que la adoraba. Se trataba de una chica poco convencional. Apenas tenía veinte años y siempre llevaba vestidos de colores llamativos. Tenía gafas de todos los colores, que combinaba siempre con la ropa que llevaba puesta. Llevaba el pelo corto de un rubio que casi parecía blanco, adornado con prendedores y lazos del mismo color que la ropa, pero todo ello con muy buen gusto. Era la mejor publicidad de la tienda y una vendedora fantástica que siempre acertaba escogiendo la ropa que mejor sentaba a las clientas. Compaginaba el trabajo con sus estudios de diseño de moda. Jane estaba segura de que se convertiría en una diseñadora famosa, no solo por su buen gusto para la ropa, sino también por su personalidad arrolladora que le permitiría conseguir todo lo que quisiera.

Había perdido la cuenta de la cantidad de imbéciles con los que Julia había salido. Su principal problema era que, a pesar de ser una chica muy inteligente y atractiva, solo se enamoraba del aspecto exterior de los hombres. Estaba segura de que este tal Raúl sería otro idiota sin cerebro que le rompería el corazón.

—Está bien, iremos —aceptó al final—. Solo espero que el restaurante no esté muy lejos. Solo tenemos dos horas para comer y no quiero desaprovecharlas en ir y venir.

Julia se puso roja como un tomate y comenzó a mirar el suelo avergonzada, sin decir nada.

—¡Dónde queda ese restaurante! —exigió Jane con frustración al sospechar el motivo de su silencio.

—Bueno... muy lejos... lo que se dice muy lejos... como a media hora —contestó Julia entre murmullos.

—¿Qué? —Jane dejó entrever un atisbo de indignación a pesar de que ya se lo imaginaba—. ¡Media hora! ¡Entre ir y volver tardaremos una hora entera!

—Aún nos quedaría otra para comer —musitó su amiga mientras la miraba con ojos de corderita—. Es que no quiero que piense que le he dejado plantado...

—Pues mándale un mensaje y listo —replicó con el ceño fruncido.

—Es que me he dejado el móvil en casa y no me sé su teléfono de memoria.

—¿Te has dejado el móvil en casa? ¡Vaya casualidad! Está bien. ¿Dónde queda ese sitio? —claudicó con resignación.

—Ya verás, ¡te va a encantar! —exclamó Julia con entusiasmo mientras daba botes de alegría.

—Ya. Será mejor que no hagas que me arrepienta. Espero que por lo menos se coma bien.

—Sí, sí—afirmó su amiga cada vez más exultante—. ¡Es un sitio precioso! ¡Se come de fábula!

—Ya vale. —Jane cortó la conversación levantando la mano—. No hace falta que me vendas la moto. Ya he dicho que iremos. Ahora dime dónde demonios queda.

***
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Al cabo de media hora llegaron al restaurante. A Jane le gustó en cuanto lo vio. Muy bonito, situado en lo alto de una loma frente a un lago artificial, en su época debía haber sido algún tipo de mansión señorial y los dueños del restaurante habían tratado de conservar el espíritu de aquella época. Las mesas y las sillas, si bien nuevas, eran réplicas de muebles de la misma época que la casa. Las lámparas simulaban velas y el efecto, en conjunto, resultaba muy romántico. Era el sitio perfecto para acudir acompañado y eso se notaba: la mayor parte de los comensales eran parejas. 

Julia se acercó a un camarero, que debía ser el famoso Raúl por el que habían acudido. Le causó buena impresión, ya que era diferente a las parejas habituales de su amiga. En primer lugar, era algo mayor, debía rondar los treinta años. Tenía aspecto formal y responsable, aunque teniendo en cuenta los gustos de Julia por los hombres con serrín en la cabeza, nunca se sabía.

Raúl las saludó con alegría y las llevó a una mesa desde la que se controlaba todo el restaurante. A los pocos segundos, un empleado con un violín empezó a circular por las mesas mientras tocaba una hermosa melodía. Jane se dejó arrastrar por el romanticismo del ambiente y sintió una punzada de envidia al ver a todas esas parejas demostrándose su amor. En momentos como esos se sentía muy sola.

Aún se estremecía por la confusión. El terror que la invadió cuando se despertó en el hospital sola, sin saber quién era ni por qué estaba allí. Lo recordaba todo como si hubiera estado en una nube. Como si le hubiera pasado a otra persona y no a ella. La policía interrogándola, queriendo saber. No fue hasta tiempo después que le contaron las verdaderas circunstancias que la habían llevado al hospital. Le aseguraron que había sido un milagro que no muriera, aunque no pudieron salvar la vida de su hijo. Porque hubiera sido un niño. Aún no comprendía por qué le habían dicho el sexo. ¿Qué finalidad tenía? Ni siquiera recordaba haber estado embarazada. Y en cuanto al hombre que la llevó al hospital, ¿quién era?, ¿el padre del niño?, ¿un espectador inocente que no había querido involucrarse? Nunca lo sabría. Había desaparecido. 

Su nombre era Jane Dupont porque ese era el nombre que asignaban a los desconocidos que no podían identificar. Al principio, había tenido la esperanza de recuperar la memoria con rapidez, si bien ya habían pasado cinco años y seguía sin recordar, y había asumido que, quizás, jamás lo hiciera.

Como siempre que la asaltaban esos pensamientos, empezó a sentir una opresión en el pecho que le impedía respirar. Cerró los ojos y respiró con profundidad mientras contaba hasta diez en un intento de controlar los latidos de su corazón. Cuando dejó de sentir ese dolor sordo, abrió los ojos y entonces, se fijó en una pareja que le llamó la atención.

No estaban en una mesa, sino en la barra. Él estaba situado de espaldas, por lo que no podía ver su rostro, solo el de la mujer. Era muy bonita, de pelo rubio muy corto, llevaba una minifalda que realzaba sus largas piernas. Abrazaba al hombre con pasión, no obstante, incluso de espaldas, Jane notó que estaba incómodo, como si no desease aquel abrazo. Trató de apartar a la rubia, ella insistió y volvió a abrazarlo al tiempo que trataba de darle un beso en la boca. Él apartó la cara para evitarlo y le murmuró unas palabras que la hicieron palidecer. Se giró y le dio la espalda a la rubia, lo que permitió que Jane pudiera distinguir su rostro. Se cruzaron sus miradas y se quedó inmóvil por la impresión. ¡Era el hombre que la observaba desde el escaparate, todas las mañanas! Nunca le había visto en ningún otro lugar, y por la cara de sorpresa de él, comprendió que el encuentro no había sido deliberado.

Por primera vez, pudo apreciar el color de sus ojos, ya que se encontraba a tan solo un par de metros de ella y la luz se reflejaba en su rostro. Se dio cuenta que estos eran de un color verde esmeralda. Sin embargo, lo que más le impactó no fue su color, sino la forma en que la miró, al principio con sorpresa y luego con una tristeza tan grande que hizo que sintiese un dolor sordo en el corazón. No entendía qué poder tenía ese hombre para que su presencia le afectara tanto.

Él le sostuvo la mirada durante unos segundos y luego se giró con rapidez. Abrazó a la misma rubia que había rechazado hacía un minuto y la besó con desesperación. A Jane, sin saber por qué, la escena le molestó: ¿por qué había rechazado a la rubia y al minuto la besaba?, ¿por qué la había mirado a ella de esa manera? Como no quería permanecer como una espectadora frente a la escena que se desarrollaba ante sus ojos, se levantó con la firme decisión de ir al baño y la esperanza de que a su vuelta la pareja se hubiera ido o, por lo menos, hubieran dejado de besarse.

Murmuró una disculpa a Julia, que no se había enterado de nada porque no le quitaba los ojos de encima a Raúl, y se dirigió a los aseos. Pasó frente a una puerta que daba a lo que parecía un jardín interior. Sentía un desasosiego extraño. No entendía por qué le había afectado tanto verle con aquella mujer. Decidió entrar en el jardín e intentar tranquilizarse. Conforme se iba adentrando, le sorprendió su belleza.

Mediría unos cien metros cuadrados. Estaba lleno de rosales en plena floración y en el centro había un pozo cubierto por una enredadera. Se adentró en el sendero despacio mientras se llenaba con la paz que transmitía el entorno. Se sorprendió al encontrar algo tan bello en el interior de un restaurante. Al fondo, divisó un banco casi oculto por la vegetación, se sentó y se dejó envolver por el aroma de las rosas.

Una de las cosas que más curiosas le resultaban de la amnesia era que a pesar de su incapacidad para recordar su nombre, su edad, o incluso para reconocerse a sí misma en el espejo, sabía con toda seguridad que las rosas eran sus flores favoritas. Era consciente desde la primera vez que había percibido su aroma en la cama del hospital. El equipo de enfermeras que la había atendido durante su ingreso le había regalado un ramo de rosas y en cuanto las vio y olió, lo supo.

Sumida en sus pensamientos, no fue consciente de la pareja que había entrado en el jardín hasta que sus voces llegaron donde ella se encontraba. Estaban discutiendo, y era evidente que no sabían que allí había alguien más.

—¡Te quiero, Paul! ¡Por favor! ¡No me hagas esto! —exclamaba una voz de mujer en tono lastimero.

—Laura, ya te lo he dicho muchas veces. Es mejor que lo comprendas. Siento lo de antes, sin embargo, no puedo darte lo que tú quieres —respondió una voz masculina que le provocó un escalofrío. Era él. Lo supo en cuanto le oyó.

Empezó a sentirse mareada. Se levantó con la clara intención de hacerles conscientes de su presencia; sin embargo, en el momento en que se puso en pie, fue como si la negrura la envolviera y, antes de poder decir una palabra, se desmayó frente a la pareja.
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P

aul pensó que no podía seguir así. Tenía que dejar de hacerse daño a sí mismo y a Laura. Era consciente de que acababa de cometer un terrible error.

A su llegada al restaurante, Laura ya llevaba unas copas encima. Quizás por eso encontró el valor para confesarle lo que él ya sabía: que le amaba. En ese instante se había girado y había visto a Anna. No se lo esperaba. Sintió una tristeza tan grande y un dolor tan agudo, que fue como si alguien le estuviera partiendo el pecho en dos. En un intento de ahogar ese dolor, se había aprovechado de Laura. La había abrazado y besado, y mientras lo hacía, se había imaginado que a quien besaba y abrazaba era a Anna. Cuando abrió los ojos y miró hacia el lugar en el que la había visto, comprobó con alivio que ya no estaba.

Había tratado de explicarle que había cometido un error, pero ella no quería comprender.

—Te quiero, Paul —susurró ella mientras le miraba con adoración.

Él, a su vez, la miró con pesar. Se sintió mal por lo que había hecho. Era una buena amiga. Le había ayudado en momentos muy difíciles y no se merecía que se aprovechara de ella.

—Lo siento. Ha sido un error —murmuró al tiempo que se apartaba de ella que intentó abrazarle, no obstante, se lo impidió.

—No lo hagas más difícil —le pidió con pesar—. Sé que no tenía que haberte besado y te pido perdón por ello. Será mejor que nos vayamos. Te llevaré a casa.

Cogió su abrigo y se dirigió a la salida trasera del restaurante. Al cruzar el pasillo, junto a los baños, vio lo que parecía un jardín interior.

—¡Paul! —le llamaba ella, en un intento infructuoso de que se detuviera.

Él la ignoró, ella le sujetó por el brazo y le arrastró hacia el interior del jardín, al tiempo que le decía:

—¡Te quiero, Paul! ¡Por favor, no me hagas esto!

—Te lo he dicho muchas veces. Es mejor que lo comprendas. Siento lo de antes. No puedo darte lo que tú quieres —respondió con tristeza.

Ella iba a contestar algo, cuando un ruido hizo que ambos se giraran hacia el origen del sonido. Al principio no vieron nada, si bien al acercarse distinguieron la figura de una mujer tendida en el suelo. Laura corrió hacia ella para intentar ayudarla.

—¡Paul! ¡Es una chica! ¡Parece que se ha desmayado!

Cuando se acercó, se dio cuenta con horror que la mujer tendida en el suelo era Anna. ¿Qué hacía allí? Creía que se había ido del restaurante.

Laura le tomó el pulso para comprobar sus latidos y le dio pequeños golpes en la cara para intentar que despertara.

—¡Despierta! ¡Despierta!

Anna emitió un quejido y poco a poco abrió los ojos.

—¿Estás bien? —le preguntó Laura con preocupación—. Has sufrido un desmayo. Paul, ayúdame a levantarla y echarla en el banco —le ordenó.

—No es necesario —gimió Anna mientras intentaba ponerse en pie por sus propios medios.

Él no quería tocarla. Ignoró la petición de Laura y escondió las manos detrás de la espalda para que no se diese cuenta de que le temblaban. Solo pensar en la posibilidad de tocar su piel, hacía que sintiese como si se ahogara.

—Sí, es necesario —afirmó Laura ignorando las protestas de la chica—. Soy enfermera. Acabas de sufrir un desmayo. Deberías quedarte un rato tumbada y en el banco estarás más cómoda que en el suelo. —Le hizo un gesto a Paul, que permanecía de pie, pálido e inmóvil, para que le ayudara a levantarla.

—¿Qué pasa? —le preguntó con extrañeza al ver que no hacía gesto alguno para ayudarla.

—Nada —contestó él mientras salía de su inmovilidad y, haciendo de tripas corazón, se acercaba a Anna. La cogió en brazos de forma impersonal, sin mirarla a los ojos, y la ayudó a tumbarse en el banco soltándola al momento, como si le quemara.

Cuando el hombre, que ahora sabía que se llamaba Paul, la tocó, Jane sintió un escalofrío que recorrió todo su cuerpo y volvió a notar la misma sensación de mareo que había hecho que se desmayara. Al verla palidecer, Laura comenzó a llamarla en un intento de que no perdiera la conciencia:

—¡Abre los ojos! —le ordenó al tiempo que le daba golpecitos en la cara para impedir que se desmayara de nuevo.

—No me encuentro bien —gimió sin fuerzas. No sabía lo que le pasaba. Estaba mareada y le temblaba todo el cuerpo.

—¿Tienes alguna enfermedad importante? —preguntaba en ese momento, Laura—. ¿Estás embarazada?

La pregunta le hizo reír, aunque la realidad era que no tenía ninguna gracia. En estos cinco años no había sido capaz de relacionarse con ningún hombre, aunque lo había intentado.

—No, no tengo ninguna enfermedad importante que yo sepa —respondió y añadió, avergonzada y sin mirar a Paul a la cara—: No estoy embarazada.

—¿Estás sola o has venido acompañada? —continuó preguntando Laura con preocupación. Se notaba que, por su trabajo, estaba acostumbrada a este tipo de situaciones—. Alguien debería llevarte a casa.

—He venido acompañada —contestó Jane, que por fin se había decidido a mirar a Paul. Se dio cuenta de que él evitaba su mirada y, sin saber por qué, eso le molestó.

—Me llamo Laura —se presentó la mujer—. Este es mi amigo Paul. Si nos dices dónde está tu acompañante, Paul puede buscarlo para que te lleve a casa.

—He venido con una amiga —contestó mientras intentaba ponerse en pie—. Hemos venido en mi coche, ella no tiene carné de conducir. Tenemos que volver al trabajo.

—No estás en condiciones de trabajar —afirmó Laura—. Deberías irte a tu casa.

—¡Jane!

Los tres miraron hacia la entrada y vieron a una preocupada Julia que se acercaba hasta ellos. Cuando vio a Paul, que se encontraba junto a su amiga, abrió la boca con sorpresa y dudó durante unos segundos antes de avanzar hasta donde ellos se encontraban.

—¡Estaba preocupada por ti! —exclamó al llegar a su lado—. Me parecía que tardabas mucho en el baño.

—Me he desmayado —explicó Jane—. Esta pareja se ha acercado a ayudarme. 

—Me llamo Laura —se presentó la mujer—. Y este es Paul. Estábamos comentándole a tu amiga que debería irse a casa a descansar. No debería volver al trabajo.

—Por supuesto que no —afirmó Julia—. Tienes que ir a casa. Yo me ocuparé de la tienda.

—Nosotros podemos llevaros —sugirió Laura—. Nos comentaba Jane que vinisteis en su coche y que tú no tienes carné de conducir. A tu amiga la podemos dejar en su casa, y a ti te llevamos al trabajo.

Julia observó a la pareja con cierta duda. No sabía qué hacer. No podía dejar de mirar al tal Paul. ¿Qué hacía allí?, ¿era fruto de la casualidad?, ¿les había seguido? No se atrevía a preguntar.

—Soy enfermera —le explicó la mujer al percibir sus dudas—. Me quedaría mucho más tranquila si acompaño a tu amiga hasta su casa. Además, con los tiempos que corren, no es aconsejable que dos mujeres anden por ahí solas.

—¿Lo dices por las noticias sobre esos secuestros? —comentó Julia con despreocupación—. El Carnicero solo secuestra a mujeres solas.

—Y las mata —le recordó Laura—. Me quedaría más tranquila si os llevamos nosotros. A ti te parecerá una tontería, sin embargo, me remordería la conciencia si os pasase algo por no haberos acompañado.

—Está bien —aceptó Julia con cierta prevención—. Si Jane está de acuerdo...

Jane no se sentía con fuerzas para decir nada. En ese momento, el único pensamiento que tenía, a pesar de ser irracional, era que quería que Paul la mirara. ¿Cómo se atrevía a acudir día tras día a la tienda sin quitarle la vista de encima, y ahora tratarla como a una apestada? Como si su simple contacto le repugnara.

—Hay que pagar la cuenta —le recordó a Julia.

—No te preocupes —respondió ella con una sonrisa cómplice, al tiempo que la ayudaba a incorporarse—. Raúl nos invitará.

Se dirigieron los cuatro a la salida del restaurante. Laura iba delante, aunque cada poco miraba hacia atrás para asegurarse de que Jane les seguía sin sufrir ningún tipo de percance. Paul iba detrás de Laura y ni una sola vez miró a Jane. Era como si ignorase su presencia de forma deliberada. Julia no hacía más que lanzar miradas sorprendidas de Jane a Paul. Un par de veces intentó hacerle algún comentario a su amiga y esta negó con la cabeza. Cualquier cosa que le quisiera preguntar, era mejor que lo hiciera cuando estuvieran a solas.

—Mientras Paul paga la consumición, voy a buscar el coche —anunció Laura, antes de salir del restaurante para dirigirse al aparcamiento.

—Voy a despedirme de Raúl —dijo a su vez Julia, ante la consternación de Jane, al comprender que iba a quedarse a solas con Paul. No entendía lo que le pasaba. Por un lado necesitaba con desesperación que él la mirara, y por otro lado, le aterrorizaba la idea de quedarse a solas con él.

Era evidente que él no quería estar cerca de ella. En el mismo momento en el que Julia se alejó para despedirse de Raúl, Paul se acercó a la barra para pagar las consumiciones, y una vez lo hubo hecho, se mantuvo lo más alejado posible y continuó ignorándola sin mirarla a la cara. Era como si no se encontrase junto a ella.

Al darse cuenta, los sentimientos de pánico de Jane al pensar en quedarse a solas con él, se convirtieron en indignación al ver que no se molestaba ni tan siquiera en mirarla a la cara. Con disimulo, en un intento de obligarlo a ser consciente de su presencia, se acercó a él; sin embargo, tan pronto ella se acercaba, él se alejaba. Se dio cuenta de lo ridículo de la situación: él seguía actuando como si ella no estuviera al mismo tiempo que mantenía la distancia entre ellos para que no le pudiera ni rozar.

Pasados unos minutos en los que tanto Jane como Paul permanecieron en un violento silencio y separados por unos cuantos metros, Julia volvió a hacer acto de presencia al mismo tiempo que Laura entraba en el restaurante.

—Podemos irnos cuando queráis —les anunció desde la puerta—. Tengo el coche en la entrada.

—Así que eres enfermera... —comentó Julia para romper el hielo mientras se dirigían todos juntos hacia el coche.

—Sí. Trabajo en el Hospital Americain.

—El Hospital Americain... ¿No es dónde estuviste ingresada, Jane? —preguntó Julia, al tiempo que miraba hacia ella en busca de confirmación.

—Sí —contestó de mala gana. Adoraba a su amiga, si bien no soportaba que le contara su vida a todo aquel que se encontraba y menos a este hombre.

—La verdad es que me pareces una cara conocida —afirmó Laura, mientras la miraba con fijeza—. ¿Te atendería cuando te hospitalizaron? ¿Fue hace tiempo o algo reciente?

—Fue hace muchos años. No tuvo mayor importancia —afirmó con rapidez para adelantarse a Julia y evitar que desgranara su historia con todo lujo de detalles. Odiaba las miradas de lástima de la gente cuando se enteraban de lo que le había pasado, y bajo ningún concepto quería que Paul lo supiera.

—En ese hospital fue donde conocí a Paul. Hace ya cinco años —les contó Laura mientras miraba a Paul con adoración.

Jane no pudo evitar mirarle a su vez con sorpresa. Cada vez le parecía todo más sospechoso. Cinco años era el tiempo transcurrido desde que la habían llevado al hospital, empapada con la sangre de su hijo no nacido y con su propia vida colgando de un hilo. Cinco años desde que había despertado en una habitación de hospital sin recordar su nombre. ¿El mismo hospital? ¿En la misma época? ¿Por qué aquel hombre la espiaba a diario? ¿Qué quería de ella? Quizás era el momento de enterarse.

En el momento de subir al coche, Laura se puso al volante y Julia se sentó en el asiento del copiloto, obligando a Jane y a Paul a sentarse juntos en la parte de atrás. Él seguía sin decir nada, aunque observó que había palidecido al darse cuenta de que tendría que sentarse a su lado.

—Paul —llamó Laura desde el asiento del conductor al ver que no se decidía a entrar en el coche—. Ayuda a Jane a entrar. No me gustaría que se desmayara.

Jane observó cómo él apretaba la mandíbula con furia y, a regañadientes, la cogía por el brazo para ayudarla a introducirse en el coche. Una vez ella se hubo sentado, ocupó el asiento contiguo lo más alejado posible, de tal forma que ni siquiera se rozaran. 

Durante todo el viaje, le observó con detenimiento, aunque él no se lo puso fácil. Con la cara girada hacia la ventanilla, no paraba de pasarse la mano con la que la había tocado por el pantalón, como si quisiera limpiarla de su contacto y no fuera capaz. Ese pensamiento le enfureció y le hizo desear acercarse a él.

Durante el viaje, su amiga y Laura mantuvieron una animada conversación solo interrumpida por las indicaciones que le iba dando Julia para llegar hasta casa de Jane. Una vez llegaron a su destino, Paul dejó escapar un suspiro de alivio, o eso le pareció a Jane, y salió a toda velocidad del coche, incluso antes de que este se detuviera, como si no soportara más estar en su interior. Laura descendió también del vehículo y le abrió la puerta para ayudarla a salir.

—Será mejor que Paul te acompañe hasta la puerta de tu casa —sugirió Laura con amabilidad—. Me gustaría que le dieses tu número de teléfono para que yo te pueda llamar mañana y asegurarme que estás bien.

Paul palideció al oír las palabras de Laura, si bien no dijo nada; se limitó a hacerle un gesto a Jane para que avanzara hasta el portal, aunque sin mirarla a la cara.

—Gracias. —se despidió Jane—. Has sido muy amable conmigo.

—No te preocupes. Descansa. Lo mejor sería que mañana fueses al médico —le sugirió antes de volver a subir al coche.

Julia la despidió a través de la ventanilla.

—No te preocupes por la tienda. Deberías tomarte un par de días libres. Hablaré con la señora Templeton para que contrate a alguien en tu ausencia.
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